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Los sueños de don Manuel

Primero, la libertad.

Muy pronto, la independencia.

¿Qué otros sueños, don Manuel,

qué otros sueños lo desvelan?

Sueño que ni un solo niño, 

por muy muy pobre que sea, 

se quede sin aprender 

y no pueda ir a la escuela.
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Educación, libertad 

y también independencia… 

¿Qué otros sueños, don Manuel,

qué otros sueños lo desvelan?

Sueño que en cada rincón 

se siembren nuevas ideas 

de igualdad y de trabajo 

para que mi patria crezca.
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Educación, libertad, 

igualdad, independencia 

y trabajo… don Manuel,

¿qué otro sueño lo desvela?

Sueño que el celeste y el blanco, 

igual que en la escarapela, 

sean desde hoy los colores

de nuestra propia bandera.
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La visita

Doña María Catalina estaba nerviosa. Iba y 

venía por su casa. Ordenaba acá y limpiaba 

allá. Acomodaba esto y arreglaba aquello. 

Controlaba unas cosas y cambiaba otras. 

—Clotilde, ¿ya prepararon el cuarto 

de huéspedes? —le preguntó a la criada.

—Sí, ña Catalina. Yo misma me encargué 

de la colada para blanquear bien las 

sábanas.

—Pero ¿le pusiste suficiente almidón 

al agua?

—Sí, sí, y las planché dos veces. Ni una 

arruguita les quedó.
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—¿Y pusiste velas nuevas en los cande-

labros?

—Sí, ña Catalina. Y le pedí al Casimiro 

que cambiara también las de los faroles del 

patio. Es que yo no me animaba a subirme a la 

escalera, tan alto… ¿Por qué no descansa 

un rato y le traigo unos matecitos?

Doña María Catalina asintió con la 

cabeza y se sentó en el sillón junto a 

la ventana. Parecía haberse serenado, 

aunque enseguidita se puso de pie otra 

vez.

—Clotilde, ¿lustraron las bandejas 

de plata?

—Tanto que parecen espejos, ña Catalina.

La señora volvió a sentarse. Clotilde fue 

a preparar el mate mientras controlaba la 

masa y revolvía en la olla el relleno de las 

empanadas. Casimiro entró persiguiendo 
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una gallina que cacareaba como loca y se 

subió a la mesa.

—¡Ay, Casimiro! —protestó Clotilde—. 

Sácame este bicho de acá, que me va a 

arruinar la masa para las empanadas.

—Es que se escapó y no puedo atraparla.




